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Para presentar este tema, a conti-
nuación, se presenta la primera 
parte del capítulo 40 de Bosque-

jos de la Vida de Elena G. de White, ti-
tulado “Una Visión del Juicio”.
“En la mañana del 23 de octubre de 
1879, alrededor de las dos, el Espíritu 
del Señor reposó sobre mí y contemplé 
escenas del juicio venidero. Me faltan 
las palabras para describir adecuada-
mente lo que sucedió ante mí y el efec-
to que tuvieron en mi mente.
“El gran día de la ejecución del juicio 
de Dios parecía haber llegado. Miles 
de millares estaban reunidos ante un 
gran trono, sobre el cual estaba senta-
do un Personaje de apariencia majes-

tuosa. Varios libros estaban ante Él, y 
en las tapas de cada uno estaba escrito 
con letras de oro, que parecían una lla-
ma de fuego ardiente: ‘Libro Mayor del 
Cielo’.
“Uno de estos libros, que contenía los 
nombres de quienes afirman creer en 
la verdad, fue abierto. Inmediatamen-
te perdí de vista a los incontables mi-
llones que rodeaban el trono, y solo 
aquellos que profesaban ser hijos de la 
luz y de la verdad captaron mi atención. 
A medida que estas personas eran 
nombradas, una por una, y se mencio-
naban sus buenas obras, sus rostros se 
iluminaban con una santa alegría que 
se reflejaba en todas direcciones. Pero 
esto no pareció afectarme con la mayor 
fuerza.
“Se abrió otro libro, donde estaban re-
gistrados los pecados de quienes pro-
fesan la verdad. Bajo el encabezado 
general de “Egoísmo” se encontraban 
todos los demás pecados. También ha-
bía encabezados sobre cada columna, 
y debajo de estos, frente a cada nom-
bre, se registraban, en sus respectivas 
columnas, los pecados menores. Bajo 
“Codicia” se encontraban la falsedad, 
el robo, el hurto, el fraude y la avaricia; 
bajo “Ambición” el orgullo y la extra-
vagancia; los “Celos” encabezaban la 
malicia, la envidia y el odio; Y la «intem-
perancia» encabezaba una larga lista 
de crímenes terribles, como la lascivia, 
el adulterio, la complacencia de las pa-

siones animales, etc. Al contemplarlo, 
me llené de una angustia indescripti-
ble y exclamé: “¿Quién podrá salvarse? 
¿Quién se justificará ante Dios? ¿Quié-
nes tienen vestiduras inmaculadas? 
¿Quiénes son irreprensibles a la vista 
de un Dios puro y santo?” (Life Sketch­
es of Ellen G. White, pág. 241).
Piénsalo así: Cuando decimos “Lo haré 
a mi manera”, ¿qué estamos diciendo? 
“¡Dudo! Y sigo esa duda”.
De todos los seres creados por Dios, 
fue Lucifer —quien tanto sabía de Dios— 
quien decidió cuestionar su guía y se 
rebeló en el cielo. Lucifer significa “por-
tador de luz”. No vio su enorme privi-
legio —ser portador de la luz divina—, 
pero llegó a creer que él era la luz.
¿Sabía Dios que la duda había ger-
minado en el corazón de Lucifer? Sí, 
lo sabía. Pero ¿cómo podría revelarse 
adecuadamente? La duda había sido 
concebida, pero en ese momento na-
die podía verla. Crecía en la oscuridad, 
nutrida por el olvido y la ingratitud, y 
sazonada con la raíz de la amargura. La 
duda olvidó su origen, negó su fuente y 
creyó existir por sí misma. Y, olvidando 
su propio olvido, proyectó su orgullo 
y arrogancia sobre Dios, el Creador, 
quien creó todas las cosas, incluso a los 
seres vivos más elevados del universo, 
con libre albedrío y la oportunidad de 
mostrar gratitud con un corazón agra-
decido, no con servidumbre a regaña-
dientes, pues eso es lo que Lucifer se 
prometió a sí mismo NO dar. Piénsen-
lo: el más elevado de todos los seres 
creados llegó a verse a sí mismo como 
esclavo debido a la falta de gratitud y a 
un olvido excesivo nacido del orgullo.
Dios sabía lo que se había concebido 
en el corazón de Lucifer, pero ¿cómo lo 
revelaría, pues Dios quería ayudarlo? Y 
para que Dios lo ayudara, Lucifer tenía 
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que reconocer sus propios pensamien-
tos y comprender de dónde venía y 
adónde iba con sus dudas.
Así que Dios convocó un concilio con 
su Hijo; y trazaron un plan para crear un 
ser a su imagen, a su semejanza. Si algo 
podía ayudar a Lucifer a recordar que 
Dios era el Soberano del universo y el 
único Creador de todas las cosas, esto 
debería recordárselo. Esto debería ha-
cerle entrar en razón. También debería 
humillarlo, no como algo forzado, sino 
como algo revelado, una experiencia 
reveladora. Podría ver y saber que Dios 
tenía cosas aún más grandes que hacer 
que nunca antes. Y así, Dios y su Hijo 
dijeron: “Haremos una criatura, un ser, 
a nuestra semejanza, conforme a nues-
tra imagen; y el universo tendrá una 
demostración en el tiempo y el espacio 
del Espíritu eterno de El Shaddai”. Él 
no hace nada en secreto. “Ciertamente 
el Señor Dios no hará nada sin revelar 
su secreto a sus siervos los profetas” 
(Amós 3:7).
Para cuando Dios reunió al concilio ce-
lestial, Lucifer ya había oído lo que Dios 
iba a hacer, pues se lo dijo primero, ya 
que era el primero y el más alto de to-
dos los ángeles, después de Miguel, 
el arcángel, la cabeza de los ángeles: 
Cristo mismo. ¿Qué hizo Lucifer con 
esta información? Empezó a sembrar la 
duda en los corazones y las mentes de 
sus amigos más cercanos. Los preparó 
para rechazar el mensaje y malinter-
pretar lo que Dios estaba a punto de 
anunciar.
Dios iba a hacer algo especial, así que 
Lucifer se quejó de que Dios había 
decidido algo sin consultarle primero; 
así, hizo todo lo posible para que los 
ángeles interpretaran sus propios moti-
vos en los actos de Dios. Mientras Dios 
buscaba recordarle su dependencia de 

su Creador y hacerlo de la manera más 
bondadosa posible, Lucifer lo vio de 
otra manera e intentó que otros lo vie-
ran como él, desde su punto de vista.
Verás, un mentiroso nunca te dice por 
qué hace lo que hace; más bien, siem-
pre te da otra razón. Y eso fue lo que 
hizo Lucifer. Les dijo a sus amigos que, 
como Dios los había creado, solo te-
nían que confiar en sí mismos (en otras 
palabras, dudar de Dios). En esencia, 
estaba diciendo: “Dios está en ti; por lo 
tanto, eres tu propio dios. Puedes de-
terminar lo que es correcto para ti, así 
que sé tú mismo; es decir, sé tu propio 
dios. ¡Niega a tu Creador! Él no te ape-
dreará”.
En ese preciso instante, deberían ha-
ber sonado las sirenas; deberían haber 
empezado a sonar las campanas y de-
berían haberse lanzado las banderas 
rojas. Pero, para muchos ángeles, eso 
no sucedió; las campanas sonaron, 
pero no para todos. Quizás se debió 
a la influencia, la estatura, la belleza, la 
sabiduría, el talento y el conocimiento 
de Lucifer. Después de todo, ya había 
tenido muchos consejos privados con 
Dios y Jesús, así que los demás ánge-
les no cuestionaron lo que les decía. 
Los animaba a cuestionar a Dios, pero 
nunca a cuestionarlo a él. En otras pala-
bras, duda; pero no dudes de tu duda. 
¡Cuestiona a Dios, en cambio! El pen-
samiento que les expresó fue: «Uste-
des mismos son dioses, porque Dios 
está en todo lo que ha creado». ¿Han 
oído eso antes? ¿Saben cómo se llama? 
Panteísmo: el alfa de la apostasía. Es la 
filosofía que cree que todo lo que uno 
tiene, lo ha producido él mismo. Ese es 
el poder de la duda. El dios de la duda 
te hace creer que sabes algo, que por 
ti mismo eres algo y que estás a cargo 
de tu propio futuro. Lo irónico es que 
esto último es cierto, porque la duda 
nace del olvido, ¡y la tierra del olvido es 
adónde van todos los que dudan!
Entonces, Lucifer les dijo que, dado 
que Dios los había creado, tenían el 
poder de decidir la dirección que de-
bía tomar su propio gobierno. También 
insinuó algo más: que, como Dios no 
lo había incluido (es decir, a Lucifer) en 
su último concilio, Dios era arbitrario, 
inconsistente y autoritario. Dios había 
cambiado. Y si dijereis: No es recto el 
camino del Señor; oíd ahora, casa de 
Israel: ¿No es recto mi camino? ¿no son 
vuestros caminos torcidos?” (Ezequiel 
18:25).
Esa fue la acusación de Lucifer: “El ca-
mino de Dios no es justo”. Les dijo a los 
ángeles que, en su última asamblea, 

Dios puso a su Hijo en primer lugar 
cuando anunció los planes para crear 
un mundo nuevo y un ser más parecido 
a Él.
“¿No ven lo que eso significa para uste-
des?” les dijo a los ángeles. “Si siguen 
a Dios, ¡están acabados! Nunca, jamás, 
serán los más grandes”.
Pero ¿qué intentaba hacer Dios real-
mente? Salvar a Lucifer. ¿Cómo lo in-
terpretó? Como una humillación. En 
la mente de Lucifer, Dios estaba de-
mostrando quién era Él y quién era Su 
Hijo. Anunció lo que haría para que 
todos pudieran unirse a la ocasión. 
Y casi todo el universo se unió a esa 
celebración en ese primer sábado, 
“Cuando alababan todas las estrellas 
del alba, Y se regocijaban todos los 
hijos de Dios” (Job 38:7). Pero Lucifer 
vio las cosas de manera muy diferente. 
¿Por qué? Porque marchaba al son de 
un tambor diferente, el tambor sordo 
de la duda. En ese momento, juró no 
volver a inclinarse ante el Hijo de Dios. 
Después hubo una gran batalla en el 
cielo: Miguel y sus ángeles luchaban 
contra el dragón; y luchaban el dragón 
y sus ángeles; pero no prevalecieron, 
ni se halló ya lugar para ellos en el cie-
lo. Y fue lanzado fuera el gran dragón, 
la serpiente antigua, que se llama dia-
blo y Satanás, el cual engaña al mundo 
entero; fue arrojado a la tierra, y sus 
ángeles fueron arrojados con él (Apo-
calipsis 12:7-9).
Dios lo sabe todo. Sabía que Lucifer fo-
mentaba la duda y la rebelión, e hizo lo 
único que podía hacer: revelar su ver-
dadera naturaleza frente a las mentiras 
y acusaciones. Reveló su plan de crear 
una criatura más parecida a Él que cual-
quier otra que hubiera creado.
Dios podría haber dicho algo como 
esto: “Se preguntan quién soy, así que 
voy a hacer una sombra de Mí mismo 
para que puedan ver un verdadero re-
flejo de Mí, para que puedan conocer-
me, para que puedan comprenderme 
realmente tanto como es posible para 
cualquier ser creado. Esto les permitirá, 
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hijos míos, saber quién es realmente el 
YO SOY”.
Pero Lucifer dijo: “¿Por qué no me 
consultó?». Lo que realmente estaba 
diciendo era: «Ya existe alguien como 
Dios. ¡YO!”.
En cualquier caso, el plan de Dios de 
crear al hombre a su imagen fue una 
negación sutil, si no hubiera sido una 
contradicción directa, de las afirmacio-
nes de Lucifer. Ese plan debería haber 
sido prueba suficiente contra los ar-
gumentos de Lucifer, pero muchos si-
guieron con sus dudas. Se habían con-
tagiado, y la enfermedad de la duda 
fue fatal para ellos. Dejaron de tomar el 
antídoto o no lo hicieron. Olvidaron la 
gratitud. Miraron lo que creían no tener 
y olvidaron lo que sí tenían. Y eso fue lo 
que causó la guerra. Eso también fue lo 
que convirtió a Lucifer, el portador de 
la luz, en Satanás, el adversario, el prín-
cipe de las tinieblas.
“Porque a cualquiera que tiene, se le 
dará, y tendrá más; pero al que no tie-
ne, aun lo que tiene le será quitado” 
(Mateo 13:12).
“En el principio creó Dios los cielos y la 
tierra”. “Y vio Dios todo lo que había he-
cho, y he aquí que era bueno en gran 
manera” (Génesis 1:1, 31). Pero hubo 
guerra en el cielo. ¿Por qué? Porque 
algunos ángeles olvidaron ser agrade-
cidos. No superaron el olvido con agra-
decimiento.
“Quítense de vosotros toda amargu-
ra, enojo, ira, gritería y maledicencia, y 
toda malicia. Antes sed benignos unos 
con otros, misericordiosos, perdonán-
doos unos a otros, como Dios también 
os perdonó a vosotros en Cristo” (Efe-
sios 4:31, 32).
Necesitamos recordar de dónde veni-
mos y quién nos creó. No neguemos 
a nuestro Creador y Libertador para 
alimentar y proteger nuestras dudas 
y egos. Aniquilemos esas dudas con 
lápidas de gratitud. Guardemos en la 
memoria las preciosas promesas de 
Dios. “¿Por qué no grabar en nuestra 
mente las cosas que nos beneficia-
rán? ¿Por qué no hablar de estas cosas 
preciosas en el jardín de la palabra de 
Dios, en lugar de hablar de nuestras 
dudas y pruebas?” (Review and Herald, 
16 de abril de 1889).
“Y el hombre que procediere con so-
berbia, no obedeciendo al sacerdote 
que está para ministrar allí delante de 
Jehová tu Dios, o al juez, el tal morirá; y 
quitarás el mal de en medio de Israel” 
(Deuteronomio 17:12).

Queridos hermanos y hermanas 
en Cristo: Reciban cariñosos 
saludos de los hermanos y her-

manas del Departamento del Buen Sa-
maritano de la Asociación General en 
el nombre de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo con las palabras de Hechos 
4:32. “Y la multitud de los que habían 
creído era de un corazón y un alma; y 
ninguno decía ser suyo propio nada de 
lo que poseía, sino que tenían todas las 
cosas en común.”
La historia del Buen Samaritano regis-
trada en Lucas 10:30-35 ilustra el ca-
rácter de Dios, el carácter de amor y 
compasión por aquellos que están ma-
gullados, heridos y sufriendo. Vivir una 
vida abnegada, sacrificando nuestro 
tiempo, dinero y posesiones terrenales 
para bendición de otros es un gran pri-
vilegio siendo colaboradores con Jesu-
cristo. Nuestro Señor se identifica con 
los seres humanos que sufren y consi-
dera las obras de amor y misericordia 
hechas a otros como si se las hubiése-
mos hecho a Él.
“La religión pura y sin mácula delante 
de Dios el Padre es esta: Visitar a los 
huérfanos y a las viudas en sus tribu-
laciones, y guardarse sin mancha del 
mundo” (Santiago 1:27). “Así que, se-
gún tengamos oportunidad, hagamos 
bien a todos, y mayormente a los de la 
familia de la fe” (Gálatas 6:10).
“A Jehová presta el que da al pobre, Y 
el bien que ha hecho, se lo volverá a 
pagar” (Proverbios 19:17). “Porque no 
faltarán menesterosos en medio de la 
tierra; por eso yo te mando, diciendo: 
Abrirás tu mano a tu hermano, al pobre 
y al menesteroso en tu tierra” (Deutero-
nomio 15:11).

Queridos hermanos y hermanas de 
todo el mundo; para subrayar la im-
portancia de las virtudes cristianas de 
altruismo, benevolencia y compasión 
hacia los pobres y necesitados, el de-
partamento del Buen Samaritano de la 
Asociación General ha designado del 
8 al 14 de junio del 2025, como “Se-
mana del Buen Samaritano.” Para estas 
fechas especiales, estamos invitando a 
nuestros pastores, líderes de iglesia y 
líderes de departamento en nuestras 
iglesias locales y uniones, a preparar-
se y presentar sermones y programas 
durante los servicios en la iglesia basa-
dos en el tema: “El Buen Samaritano: 
amor cristiano en acción.” Además, es-
tamos apelando a nuestros miembros 
de iglesia en todo el mundo a apoyar 
la obra del Buen Samaritano orando 
por el departamento especialmente 
durante la semana del 8 al 14 de junio- 
y dando una ofrenda especial para el 
Departamento del Buen Samaritano 
durante esta semana. Su apoyo finan-
ciero será grandemente apreciado 
y permitirá al Departamento brindar 
ayuda a un mayor número de personas 
que acuden al Departamento en busca 
de asistencia.
También instamos a nuestros miem-
bros a que apoyen la labor del Buen 
Samaritano en sus iglesias locales, aso-
ciaciones, uniones y al departamento 
del Buen Samaritano de la AG, a través 
de la benevolencia sistemática— do-
nando a esta causa en forma regular, 
sin importar el tamaño de sus ofrendas. 
En este momento, el departamento del 
Buen Samaritano de la AG recibe pedi-
dos de ayuda de creyentes en muchos 
países incluyendo, Cuba, Tanzania, 
Venezuela, Zimbabue, Etiopía, Kenia, 
Uganda, Benín, Nigeria, Honduras, Co-
lombia, Perú, Bangladesh, y Sudáfrica. El 
departamento provee ayuda financiera 
a huérfanos, viudas, ancianos, enfer-

Morris Lowe
Líder del Departamento del Buen
  Samaritano de la Asociación General
Cedartown, Georgia

Semana del Buen Samaritano
Asociación General
del 8 al 14 de junio del 2025

Pedido de
Apoyo
 Para: las iglesias locales, Asociaciones, Uniones y Divisiones
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mos, y quienes necesitan tratamientos 
médicos para salvar su vida- incluyendo 
diálisis, tratamientos cardiacos, cirugía 
cerebral y tratamientos para cáncer. Su-
mado a lo anterior, sufragamos costos 
de matrícula escolar, comida, materia-
les escolares para niños en diferentes 
países incluyendo Guatemala, Hondu-
ras, Benín y Zimbabue. 
El Departamento del Buen Samaritano 
AG también provee ayuda a nuestros 

miembros que son víctimas de desas-
tres naturales: incendios, inundaciones, 
huracanes, terremotos, etc. El Departa-
mento también provee ayuda caso por 
caso, a los miembros que sufren lesio-
nes graves en accidentes de automóvil 
y motocicleta. 
Nuestro departamento promueve y 
apoya la dignidad de la autodepen-
dencia/la autosuficiencia económica 
de nuestros miembros de iglesia, pro-

veyendo apoyo a iglesias, asociaciones 
y uniones para establecer proyectos de 
negocio viables (como agricultura, api-
cultura, mecánica automotriz, etc.), que 
proveerán empleo e ingresos a nues-
tros miembros. 
El equipo del departamento del Buen 
Samaritano AG desea expresar nues-
tra más profunda apreciación y since-
ro agradecimiento a nuestros herma-
nos y hermanas de diferentes países 
europeos y otros países que gene-
rosamente contribuyen a la obra del 
Buen Samaritano de la Conferencia 
General en forma regular. Estas do-
naciones son el sustento del Depar-
tamento. 
Instamos a TODOS nuestros miembros 
que pueden ayudar a aliviar el sufri-
miento de otros a unirse a esta noble 
tarea, aprobada por Dios, ¡la obra del 
Buen Samaritano! 
¡Gracias de antemano por su apoyo 
sacrificado y benevolente! En nombre 
del equipo del Buen Samaritano de la 
Asociación General. 
Su compañero de trabajo en Cristo, 

“Jesucristo, la Majestad del cie-
lo, ha sido ofrecido al mundo, 
ha sido dado al hombre como 

su Salvador y Redentor. Con razón los 
habitantes del cielo y de los mundos 
no caídos contemplan con asombro 
la falta de discernimiento del hombre, 
su ingratitud. Muchos han odiado y 
despreciado el don de Dios, aunque 
Jesús revistió su divinidad de humani-
dad y por nosotros se hizo pobre, para 
que mediante su pobreza fuéramos ri-
cos. Dejó las cortes celestiales y vino al 
mundo, todo cauterizado, manchado y 
contaminado por el pecado; practicó la 
abnegación y el autosacrificio, descen-
diendo cada vez más bajo en el camino 
de la humillación, para que fuéramos 
enriquecidos y exaltados. ¿Ricos en 
casas y tierras, en honores mundanos? 
No, sino para que tuviéramos todo el 
tesoro imperecedero del cielo, un eter-
no peso de gloria.
“‘Si conocieras el don de Dios’. ¡Oh, si 
tan solo se resistiera el poder engañoso 

y hechizante de Satanás, los ojos cega-
dos se abrirían, los corazones incrédu-
los percibirían, y las almas no salvadas 
conocerían el don inefable, y se acer-
carían al trono de la gracia con oración 
insistente, suplicando poder beber del 
agua viva! Dios está dispuesto a impar-
tir a los hombres el conocimiento de su 
don. Jesús está ‘para dar a su pueblo 
el conocimiento de la salvación, por la 
remisión de sus pecados, por la entra-
ñable misericordia de nuestro Dios, con 
la cual nos visitó desde lo alto la aurora, 
para dar luz a los que habitan en tinie-
blas y en sombra de muerte, para guiar 
nuestros pies por camino de paz’. ‘Si co-
nocieras el don de Dios’. ¿Quién, entre 
quienes ya conocen el don de Dios, de-
jará de dar a conocer su inestimable va-
lor a quienes no lo conocen? Si conoces 
el don de Dios, si tienes un conocimien-
to experimental de las bendiciones que 
Cristo vino a otorgar a los que perecen, 
¿se callarán tus labios, tu corazón será 
ingrato? ¿No te interesarán los demás, 
siendo indiferente a si conocen o no 

el camino de la salvación? ¿No darás 
a conocer a otros la preciosa luz de la 
verdad, para que también la conozcan, 
para que también le pidan y reciban el 
agua viva?
“¿Has ido a la fuente de agua viva para 
beber? El conocimiento de Dios es lo 
más vital para ti. ¿Lo has encontrado? 
Jesús dice: ‘Como le diste poder sobre 
toda carne, para que dé vida eterna a 
todos los que le diste’. ‘Y esta es la vida 
eterna: que te conozcan a ti, el único 
Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien 
has enviado». La evidencia de nuestro 
conocimiento de Dios y de su Hijo se 
ve en el hecho de que lo revelamos en 
vida y carácter, en que lo damos a co-
nocer a los demás” (Signs of the Times, 
19 de junio de 1893).

El Regalo de Dios
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